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31.° domingo ordinario B

EEEEssssccccuuuucccchhhhaaaa,,,,    IIIIssssrrrraaaaeeeellll::::
EEEEllll    SSSSeeeeññññoooorrrr,,,,    nnnnuuuueeeessssttttrrrroooo    DDDDiiiioooossss,,,,    eeeessss    ssssoooollllaaaammmmeeeennnntttteeee    uuuunnnnoooo....
LLLLaaaassss    ppppaaaallllaaaabbbbrrrraaaassss    qqqquuuueeee    hhhhooooyyyy    tttteeee    ddddiiiiggggoooo,,,,
qqqquuuueeeeddddaaaarrrráááánnnn    eeeennnn    ttttuuuu    mmmmeeeemmmmoooorrrriiiiaaaa....    ((((DDDDtttt    6666,,,,4444....6666))))

Primera lectura Deuteronomio 6,2-6

Habló Moisés al pueblo y le dijo: – Teme al Señor tu Dios, guardando todos los
mandatos y preceptos que te manda, tú, tus hijos y tus nietos, mientras viváis; así
prolongarás tu vida. Escúchalo, Israel, y ponlo por obra para que te vaya bien y
crezcas en número. Ya te dijo el Señor, Dios de tus padres: "Es una tierra que
mana leche y miel". Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es solamente uno.
Amarás al Señor tu Dios con todo el corazón, con toda el alma, con todas las
fuerzas. Las palabras que hoy te digo quedarán en tu memoria; se las repetirás a
tus hijos y hablarás de ellas estando en casa y yendo de camino, acostado y
levantado; las atarás a tu muñeca como un signo, serán en tu frente una señal; las
escribirás en las jambas de tu casa y en tus portales.

Segunda lectura Hebreos 7,23-28

Hermanos y hermanas: Muchos sacerdotes se fueron sucediendo, porque la
muerte les impedía permanecer en su cargo. Pero Jesús, como permanece para
siempre, tiene el sacerdocio que no pasa; de ahí que pueda salvar definitivamente
a los que por medio de él se acercan a Dios, porque vive siempre para interceder
en su favor. Y tal convenía que fuese nuestro Pontífice: santo, inocente, sin
mancha, separado de los pecadores y encumbrado sobre el cielo. El no necesita
ofrecer sacrificios cada día – como los sumos sacerdotes, que ofrecían primero por
los propios pecados, después por los del pueblo –, porque lo hizo de una vez para
siempre ofreciéndose a sí mismo.
En efecto, la ley hace a los hombres sacerdotes llenos de debilidades. En cambio,
las palabras del juramento, posterior a la ley, consagran al Hijo, perfecto para
siempre.
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Evangelio Marcos 12,28-34

En aquel tiempo, un letrado se acercó a Jesús y le preguntó: – ¿Qué mandamiento es el
primero de todos?
Respondió Jesús: – El primero es: "Escucha, Israel: el Señor, nuestro Dios, es el único Señor;
amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con
todo tu ser". El segundo es éste: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo". No hay
mandamiento mayor que éstos.
El letrado replicó: – Muy bien, Maestro; tienes razón cuando dices que el Señor es uno solo
y no hay otro fuera de él; y que amarlo con todo el corazón, con todo el entendimiento y
con todo el ser, y amar al prójimo como a uno mismo, vale más que todos los holocaustos y
sacrificios.
Jesús, viendo que había respondido sensatamente, le dijo: – No estás lejos del Reino de
Dios. Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas.

Meditación

Y ahora, tras la presentación de fariseos, herodianos y saduceos, aparece un escriba de buena voluntad.
Jesús ha comprendido que su pregunta es sincera y por eso no tiene ninguna dificultad en responder
directa y claramente.
La unión del primer mandamiento con el segundo había sido ya hecha en el seno del judaísmo; pero el
sentido universal del "prójimo" no parece que fuera corriente en la teología hebrea: "prójimo" era el que
pertenecía al pueblo elegido o al menos un prosélito que aceptaba las reglas del juego.
El escriba añade una cosa muy querida a nuestro evangelista: el culto no tiene valor en sí si no está
estrechamente vinculado con el amor al prójimo.
A lo largo del cristianismo quedará siempre viva la polémica sobre la rivalidad entre el primero y el
segundo mandamiento. Sobre todo, nosotros los occidentales no logramos captar toda la dialéctica que
une inseparablemente ambos mandamientos. Hablamos de verticalismo (hacia Dios) y de horizontalismo
(hacia el prójimo), de antropocentrismo versus teocentrismo, sin comprender que lo más esencial del
cristianismo es precisamente la combinación dialéctica entre Dios y el prójimo.
El verticalismo teocéntrico se muestra en un tipo de piedad introvertida, que huye del "mundo" y se
refugia para siempre en lugares solitarios. La historia del cristianismo presenta ejemplos verdaderamente
sorprendentes en su permanencia. Hoy ha sido muy frecuente que los hombres "religiosos" – o sea,
practicadores de ciertos ritos venerables – sean los más alejados de una sensibilidad frente al prójimo de
turno. En el mejor de los casos, conservan de "prójimo" una idea anacrónica, reduciéndolo al mendigo
servil que circulaba por las viejas ciudades de tipo cuasifeudal.
Por otra parte, el horizontalismo antropocéntrico ha subrayado excesivamente la dimensión del hombre a
costa de la búsqueda de algo mayor que el hombre. Y en un primer momento ha logrado algo positivo: la
desaparición del "dios" opresor que impedía al hombre realizarse y plenificarse, pero, al confundir este
"dios" con "Dios", ha sido causa de que por la puerta trasera volvieran otros dioses "vestidos de paisano".
Actualmente en la crisis del mundo católico y protestante es fácil observar que el militante cristiano que
descubre al hombre – a través de una lucha política de liberación – se cree obligado maniqueamente a
abandonar su fe cristiana, dejando así libre el campo a los adversarios, que manipulan esta fe para sus
fines egoístas y para ello financian suntuosamente el aspecto "vertical" del cristianismo, detrás del cual
ocultan sus inconfesados intereses.


